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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

II Semana de Cuaresma 

Viernes 

Salmo 105,16-21 

El salmo 105 nos presenta un resumen e invita a los israelitas a recordar “las 

maravillas que ha hecho Dios, sus hazañas prodigiosas”: la alianza que pactó con 

Abrahán, la historia extraordinaria de José, los prodigios de la liberación de Egipto y 

del viaje por el desierto, el don de la tierra, etc. Éstas son las obras magníficas por 

las que el orante alaba a Dios. La alabanza se transforma en profesión de fe en 

Dios, Creador y Redentor.  

El Salmo es un canto a la bondad de los planes de Dios: José, liberado de la 

esclavitud, se convierte en su día en salvador de su pueblo. El cumplimiento 

inexorable de la voluntad de Dios no resta culpa a la perversidad de sus hermanos.  

El salmo prolonga la historia y nos dice cómo aquello, que parecía una 

maldad sin sentido, tuvo consecuencias positivas para la salvación de Israel: “por 

delante había enviado a un hombre, José, vendido como esclavo: hasta que el rey 

lo nombró administrador de su casa”, y “administrador de todos sus bienes” 

(21), de modo y manera que, por su causa, todo el pueblo de Dios emigró a Egipto. 

Todavía con mayor motivo que José, Jesús es el prototipo de los justos 

perseguidos y vendidos por unas monedas. La envidia y la mezquindad de los 

dirigentes de su pueblo le llevan a la muerte. Su camino es serio: incluye la entrega 

total de su vida. 

Nuestro camino de Pascua supone también aceptar la cruz de Cristo. 

Convencidos de que, como Dios escribe recto con líneas torcidas, también nuestro 

dolor o nuestra renuncia, como los de Cristo, conducen a la vida. 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


